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3º DOMINGO DE CUARESMA 

CICLO “C” (23 de marzo de 2025) 
 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
  Todos: Amén.  
Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 

  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

 Estamos, hermanos en el tercer domingo de cuaresma, camino hacia la 

Pascua, hacia la Vida. Dios no es un simple espectador de la historia de su 

pueblo. Él escucha sus quejas, se enfrenta a los opresores y decide bajar para 

liberar a su pueblo de la esclavitud, proclamaremos en la 1ª lectura. 
 

Pedimos al Señor que mire a su pueblo penitente y restaure con su 

misericordia a los que estamos hundidos bajo el peso de las culpas. 
 

 Tú, que salvas a tu pueblo de la esclavitud: Señor, ten piedad. 
 

 Roca espiritual que nos muestras el rostro misericordioso del Padre: Cristo, 

ten piedad. 
 

 Señor, cuya Sangre fue el precio de nuestra salvación: Señor, ten piedad. 
 

 Dios todopoderoso, ten misericordia de nosotros, perdona nuestros 

pecados y llévanos a la vida eterna.  

 Todos: Amén 
 

(En Cuaresma no se dice el GLORIA) 
 

Moderador/a: Oremos (Pausa) 

 Oh, Dios, autor de toda misericordia y bondad, que aceptas el ayuno, la 

oración y la limosna como remedio de nuestros pecados; mira con amor el 

reconocimiento de nuestra pequeñez y levanta con tu misericordia a los que 

nos sentimos abatidos por nuestra conciencia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 

Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 

siglos de los siglos.  
Todos: Amén.  

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) TERCER DOMINGO DE CUARESMA. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura  

NO se canta “aleluya” en Cuaresma).  
 

 

HOMILÍA (sentados) 
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 El evangelio de este tercer domingo de cuaresma comienza: En aquel 

momento se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos, cuya 

sangre había mezclado Pilato con la de los sacrificios que ofrecían  

 No sabemos por qué, acuden a Jesús. ¿Desean que se solidarice con las 

víctimas? ¿Quieren que les explique qué horrendo pecado han podido cometer 

para merecer una muerte tan ignominiosa? Y si no han pecado, ¿por qué Dios 

ha permitido aquella muerte sacrílega en su propio templo?  

 Jesús responde recordando otro acontecimiento dramático ocurrido en 

Jerusalén: la muerte de dieciocho personas aplastadas por la caída de un 

torreón de la muralla cercana a la piscina de Siloé. ¿Pensáis que eran más 

culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os 

convertís, todos pereceréis de la misma manera».  

 La respuesta de Jesús hace pensar. Antes que nada, rechaza la creencia 

tradicional de que las desgracias son un castigo de Dios. Jesús no piensa en un 

Dios «justiciero» que va castigando a sus hijos e hijas repartiendo aquí o allá 

enfermedades, accidentes o desgracias, como respuesta a sus pecados.  

 Después, cambia la perspectiva del planteamiento. No se detiene en 

pensamientos teóricos sobre el origen último de las desgracias, hablando de la 

culpa de las víctimas o de la voluntad de Dios. Vuelve su mirada hacia los 

presentes y los enfrenta consigo mismos: han de escuchar en estos 

acontecimientos la llamada de Dios a la conversión y al cambio de vida.  

 Nosotros asistimos a las catástrofes de la naturaleza y a la guerra que 

destruye tantas poblaciones. ¿Cómo leer esta tragedia desde la actitud de 

Jesús? Ciertamente, lo primero no es preguntarnos dónde está Dios, sino dónde 

estamos nosotros. ¿Cómo actuamos los hombres para que se produzcan esos 

acontecimientos? ¿Cuánto hay de egoísmo, de ansia de poder, de desinterés 

por los más pobres? 

La pregunta que puede encaminarnos hacia una conversión no es «¿por 

qué permite Dios esta horrible desgracia?», sino «¿cómo consentimos nosotros 

que tantos seres humanos vivan en la miseria, tan indefensos ante la fuerza de 

la naturaleza o de los desastres de la guerra?». (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a:  Al Dios de todos los tiempos y edades elevamos nuestras 

súplicas pidiendo nuestra salvación. 
 

1.- Por la Iglesia del Señor, para que sea la primera en reconocer su necesidad 

de conversión y sea cada día más la familia que Jesús quiso. Roguemos al 

Señor. 
 

2.- Por los gobernantes de todos los pueblos: para que presten su servicio a 

favor del bien común, de la justicia y de la paz. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los enfermos y atribulados: para que experimenten en sus vidas la 

misericordia de Dios manifestada en la salud y el sosiego. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los que participamos en esta Celebración: para que tengamos siempre 

la certeza de que Dios no nos abandona, está a nuestro lado y nos cubre con su 

amor. Roguemos al Señor. 
 

 Señor compasivo y misericordioso, rescata nuestra vida del peligro y 

enséñanos a caminar por tus caminos colmándonos de gracia y de ternura. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 
NOS HAS LLAMADO AL DESIERTO 

     Nos has llamado al desierto, 
     Señor de la libertad, 
     y está el corazón abierto 
     a la luz de tu verdad. 
     Subimos con esperanza 
     la escalada cuaresmal, 
     el pueblo de Dios avanza 
     hasta la cumbre pascual. 
 
 

Moderador/a: Cristo nos invita a todos a su Cena, en la cual entrega su cuerpo 

y su Sangre para la vida del mundo. Le invocamos diciendo:  

El Señor es mi Pastor, nada me falta. 
 

Hoy que sé que mi vida es un desierto, en el que nunca nacerá una flor, 

vengo a pedirte, Cristo jardinero, por el desierto de mi corazón. 
 

Para que nunca la amargura sea en mi vida más fuerte que el amor,  

pon, Señor, una fuente de alegría en el desierto de mi corazón. 
 

Para que nunca ahoguen los fracasos mis ansias de seguir siempre tu voz, 

pon, Señor, una fuente de esperanza en el desierto de mi corazón. 
 

Para que nunca busque recompensa al dar mi mano o al pedir perdón, 

pon, Señor, una fuente de amor puro en el desierto de mi corazón. 

1.- Tu pueblo, Señor, camina 
     desde la aurora al ocaso: 
     a tu Pascua se encamina  
     y te sigue paso a paso. 
 

2.- Señor, te reconocemos  
     y tu Palabra escuchamos, 
     tus caminos seguiremos 
     y tu ley de amor cantamos. 
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Para que no me busque a mí cuando te busco y no sea egoísta mi oración, 

pon tu cuerpo, Señor, y tu palabra en el desierto de mi corazón. 
 

Moderador/a: (de pie) Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su 

divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 
 santificado sea tu nombre, Venga a nosotros tu Reino, 

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas,  

como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: En Cristo, que nos ha hecho hermanos con su cruz, nos damos 

la paz como signo de reconciliación. Démonos la paz.   
 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 
 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por tu Hijo Jesucristo, que vino a mostrarnos tu 

misericordia y compasión.  
 

- Te bendecimos, porque, Jesucristo no tuvo otra ambición que cumplir tu 

voluntad y liberar a todos los oprimidos en el cuerpo y en el alma. 
 

- Te bendecimos, Padre compasivo y misericordioso, porque escuchas las 

quejas de todos los que sufren y rescatas la vida de todos los oprimidos. 
 

- Te bendecimos, porque suscitas testigos y profetas capaces de dar la cara 

hasta entregar la vida por el bien del pueblo. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

 Dirige, Señor, los corazones de tus fieles y concédenos benigno la gracia 

de permanecer firmes en el amor a ti y al prójimo. A Ti, oh, Trinidad Santísima, 

y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los 

siglos.  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir en 

paz.   Todos: Demos gracias a Dios. 
 


